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 La Mentira Del Aplauso 

"La mentira del aplauso" 

Aquí la pluma no vale un centavo,

se cotiza mejor la amistad y el guiño,

y en vez de versos se venden halagos

como caramelos en un mercado ruin. 

Los genios del humo reparten coronas,

se aplauden entre ellos, se lamen la espalda,

y en cada estrofa hueca, vacía, pomposa,

se muere un poema con sed de verdad. 

Que viva el compadreo, el aplauso comprado,

las rimas de feria, los versos de trapo,

que en esta comedia de egos hinchados,

la calidad es un chiste barato. 

Pero yo escribo por vicio y sin dueño,

sin club, sin argolla, sin voto pactado,

y aunque nunca me pongan en un pedestal,

prefiero mi whisky que un premio prestado. 

Que sigan sus fábulas de grandeza,

su corte de aduladores sin alma,

que al final, cuando el eco se apague,

no quedará nada... salvo su farsa.
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 La Esencia Del Te Amo 

La Esencia Del Te Amo 

  

Y sobran las palabras para mantener ilesa la elocuencia. 

  

Si jurase por la bendita cruz la franqueza con la cual te exalto, 

no necesito decir nada más, 

pues sobran los verbos para jurar 

un "te amo" en medio de una noche de derroche. 

  

Te juro que te amo. 

No es fácil encontrar el atino concreto para decirlo mejor. 

La cautela me dice que lo sencillo, a veces, es mejor. 

  

¡Qué encierra un "te amo" en dos palabras tan sencillas! 

  

Es la esencia noble que surge de mi corazón enamorado, 

es el compendio de todas mis pasiones en la envoltura pequeña 

donde anidan, magnas, el poder con que me haces enloquecer. 

  

Es así, espontáneo: 

decir un "te amo" sencillo, claro y explícito. 

¿Qué importan otras palabras? 

Sobran, holgadas, tantas de ellas en mi vocablo. 

  

Sí, la cautela me dice que es mejor así. 

La abundancia de la lírica en mi boca 

puede interpretarse fastuosa y repetitiva, 

hueca y superficial, como para salir del paso. 

  

Sí, la cautela me dice que es mejor así: 

decir que te amo y mirarte a los ojos... 

y detenerme por un instante 

en el hueco de tu pecho palpitante 

Página 6/108



Antología de William26?

y dormirme sereno otra noche más...
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 Mujer De Respeto 

Mujer de Respeto

  

No malgastéis una lágrima por quien ya no está,  

que no se derrame ni una sola, pues no lo merece:  

ni el llanto, ni el suspiro, ni la sombra del recuerdo,  

pues el duelo debe cesar, aunque la frente se marchite  

y la nostalgia pese sobre el pensamiento.   

No es digno quien presume de su imagen,  

ni aquel que se jacta de conquistas vacías,  

pues desluce la virtud de la mujer,  

de cuya esencia la vida misma brota.   

Quien mancilla el honor de ser mujer  

se deshonra a sí mismo,  

pues es hombre de escaso temple.  

Quien alza la mano y toca su dignidad  

no merece llamarse hombre,  

pues traiciona su origen,  

y al denigrar a la mujer,  

se mancha con la ruina de su propia alma.
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 Brindes De Ceniza 

Brindes De Ceniza

   

Brindemos, mi amor, por tus labios lujuriosos,  

por todas las veces que dije "te espero",  

por cada mentira que supe y callé,  

por todas las noches que ardí en tu cenicero.   

Brindemos, mi amor, por tu falda en mi suelo,  

por aquel motel donde fui forastero,  

por cada caricia que nunca cobré,  

por cada reproche que hicimos dinero.   

Que el tiempo reparta las culpas de a sorbos,  

que el humo disuelva promesas al viento,  

que nadie nos llore, que nadie nos cante,  

que nadie recuerde el jodido momento.   

Y cuando sonrías con otro en la cama,  

y cuando sus manos desnuden tu risa,  

recuerda, mi vida, que fui el cadáver  

que amó tu derrota y murió en tu ceniza.
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 Mentiras A Destiempo 

Mentiras a destiempo

 

No me digas nada,

que el silencio pesa más que tu adiós.

Deja que esta farsa nos envuelva un poco más,

que la mentira nos abrace,

que la noche nos devore. 

Tarda en irte,

que el olvido nunca tiene prisa,

y el dolor siempre llega demasiado temprano. 

Engañemos al reloj,

al destino,

al maldito presentimiento

que susurra su sentencia. 

Mírame como si aún importara,

bésame como si nunca te fueras,

como si las sombras no esperaran

en la esquina de este amor. 

No queda toda una vida,

pero aún quedan estos minutos falsos,

este último engaño

que sabe a verdad...

aunque nada lo sea,

y todo se apague.
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 Yo Solo Sé Que No Sé Nada

Yo Solo Sé Que No Sé Nada 

  

Entre el humo que escapa del cigarro

y el amargo perfume del café,

mi mirada se pierde en la nada,

en un festín de incógnitas sin fin. 

Como rutina, como condena,

se arremolinan sombras inciertas,

esas que buscan dar un sentido

a esta existencia que nunca contesta. 

En la maraña de lo que he sido,

o tal vez de lo que jamás seré,

me ahogo en el humo, en la duda,

en el café que no sabe a placer,

y en la pregunta que, noche tras noche,

martilla mi mente sin responder: 

¿Qué será mi razón de ser? 

¿Un vano intento de huir del vacío

que llama y seduce con su oscura piel?

¡Maldita sea, es inevitable!

El ciclo regresa, me arrastra otra vez,

sin una respuesta, sin una certeza,

devorando la calma que aún me queda. 

Y si soy... ¿acaso seré...?

¿O tan solo existo, sin más que perder?

He ahí el dilema,

he ahí la condena...

¡Válgame Dios, qué amarga es la fe! 

Al final, "yo solo sé que no sé nada"...

¡Vaya obcecación, qué absurdo vaivén!
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 No Me  Escuchaste 

No me escuchaste

   

Renegué a las alturas tu inoportuna ida,

cabizbajo, maldije mi suerte maldita,

desprecié la bendición por la muerte pronta,

suplicando de rodillas a tu gloria

que tu poder me fuera una afrenta. 

Sacrifiqué en el intento

socorrerme en el olvido,

mas el vacío me llena,

y no la encuentro

donde siempre la hallaba. 

Perjuré, acumulando ofensas,

a las alturas, al no ser oído;

derramé lágrimas de sangre

y proscribí tu mandato

de arrancármela del lado. 

Pero no me escuchaste...

y te fuiste a cuentagotas,

despacio, como el tormento

de verte postrada,

como un reloj deshojando

su última hora. 

Consternado en mi inoperancia,

aguardé un milagro,

pero te apagaste como una vela,

y la noche, indolente,

devoró mis oraciones. 

Y cuando el alba no quiso llegar,

me quedé solo ese día...

llorándote en la sombra

de tu ausencia infinita. 

Acariciando tu frente,
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rogué también que me llevaras,

pero para mi desconsuelo...

¡tampoco me escuchaste!
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 Parodia Cotidiana 

Parodia Cotidiana  

  

De mi parodia cotidiana,

teatro sin aplausos,

donde la rutina es un guion torpe

y la risa, una mueca gastada. 

La misma historia me abraza

con tentáculos viscosos,

me estruja, me asfixia

y susurra al oído:

"Bienvenido al infierno de ayer." 

Mantras de sombra

asoman en mis entrañas,

como un vómito existencial. 

Y aquí sigo,

entre ruinas que fingen castillos,

delirios que juegan a la nostalgia,

esperando que el telón caiga

o que alguien, por fin,

se atreva a derribarlo

con un disparo certero.
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 Demasiado Hembra 

Demasiado Hembra

 

Ella es un volcán

en una ciudad sin nombre,

demasiado fuego para el frío,

demasiado alma para el vacío. 

Su risa quiebra el aire,

y sus silencios desgarran la calma.

No cabía en los moldes,

no era para todos,

y a algunos les dolía

su forma de ser,

su manera de vivir. 

Era calma y huracán,

viento que arrastra sin perdón.

A veces, su luz cegaba,

otras, su sombra mecía con dulzura. 

Y aún así,

era demasiado hembra

para los que nunca entendieron

que ser mujer

es ser todo y nada,

es ser sin medida,

es ser y desbordar,

pero siempre, genuinamente, ella. 

________________________________ 

De tus versos y mi fascinación. 

  

Mujer de tinta y madrugadas largas,

de versos que en la boca saben a mar,

poeta de historias y lunas de antaño,

que besa en la sombra y prefiere soñar. 
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Te encuentro en las calles donde esperas nada,

donde el tiempo no pide perdón,

donde el alma tropieza,

con lastre de ausencias y pasos de adiós. 

Tienes la boca marcada de historias,

el alma con manchas que nunca se van,

te ríes del mundo, te burlas de glorias,

con versos y desdén, de alma cansada. 

Te admiro en secreto, mujer de tormenta,

de rimas oscuras y pasos sin sol,

y aunque nunca leas mis cartas inquietas,

me pierdo en tus huellas como el viento en el cenit.
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 La Bruja De Mis Delirios 

  

Es bruja, y no lleva varita,

pero con su andar lanza hechizos,

me enreda en su risa infinita

y me atrapa en el lazo de sus ojos profundos y oscuros. 

Con dedos de alarde, dibuja en el aire,

trazos oscuros que arden y enredan,

me susurra al oído: "No temas, mi hechizo es caricia",

y en su abrazo, el tiempo sella algún mal de ojo. 

Me mira, y es como un sortilegio,

y aunque sé que me perdí en su juego,

la sigo buscando, como un misterio,

pues su mirada hipnotiza, arranca el alma y la razón. 

Su escoba es viento, libertad y olvido,

un vuelo errante que me lanza al abismo,

la sigo y me pierdo en su hechizo sombrío,

como un pájaro preso en su jaula de oro encantada. 

Es bruja, lo sé, pero me vuelve loco,

bajo su poder, soy un pobre prisionero,

sus versos son conjuros que encienden y atrapan,

y ardo en la hoguera de su embrujante caldero. 

"Alas de murciélago, lengua de serpiente,

huesos de chivo, susurro en el viento,

bajo la luna, yo te conjuro,

que de su amor sea la única dueña." 

________________________________ 
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 ?La Cuadra Del Universo 

La Cuadra Del Universo 

¿Y si el universo es solo una cuadra,

un barrio perdido entre mil cielos,

donde la luna, vecina rara,

y el sol, chismoso de los anhelos? 

¿Y si no somos los únicos locos,

soñando eternidades en esta acera,

y allá, cruzando algún charco de estrellas,

otros se ríen de nuestra quimera? 

Quizás un día lleguen en sus naves,

con luces que burlen nuestro horizonte,

y nos vendan sueños de carnavales

a cambio de esclavos tras un monte. 

Quizás nos miren como al primitivo

que adoraba truenos y firmamentos,

mientras juegan con sus espejos vivos,

ajenos al peso del pensamiento. 

¿Y si ellos tienen respuestas sin prisas,

y saben amar sin hipotecar la calma,

mientras aquí el tiempo nos da palizas

y el miedo se cuela, devorando el alma? 

Y tal vez algún millonario intente,

con su billete verde y altanero,

sobornar al E.T. sin darse cuenta

que allá no hay "primera clase" en el cielo. 

Tal vez nos dejen su sabiduría,

o solo se rían desde sus recelos,

mientras aquí, en nuestra barriada fría,

seguimos soñando... sin muchos revuelos,

encadenados por nuestra arrogancia,

jugando a ser dioses sin saber el juego. 

¿Y si somos náufragos estelares,

perdidos en una isla llamada Tierra,
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esperando en sombras, ser rescatados

por otro Colón en su nave sideral? 

¿Qué tal si nos enseñan a amar la vida,

a entender que el odio es siempre en vano,

y que el dolor que a otros se les causa

termina por rompernos de antemano? 

¿Qué tal si nos enseñan a compartir,

antes de que sea demasiado tarde,

y el universo estalle en otro Big Bang,

sin dejar rastro de nuestra cobardía? 

¿Qué tal si nuestra cuadra es un barrio marginal,

el universo, un vasto Beverly Hills,

donde no tenemos cabida por el hecho ser humanos...? 

¿Y si es así?
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 El Gran Truco 

El Gran Truco  

¿Y qué si es verdad que la mente es un imán con su virtud dormida,

como un volcán inactivo,

cuyo rugir aún es callado,

acumulando su furia,

esperando el momento en que se desate y libere su fuego?

Lo que piensas te sigue, te alcanza, te rodea,

y se sienta a tu mesa como un huésped poderoso. 

No es pedir con voz temblorosa, ni mirar al cielo como mendigo,

el truco está en saberte dueño antes de que llegue el tiempo,

en caminar como si el mundo ya llevara tu nombre atado a cada estrella. 

No premia la espera, sino el descaro de quien lo reclama, quien vibra en la certeza de que 'es
suyo', no en la duda del 'quizás lo será'. 

Así que:

Míralo, huélelo, siéntelo.

Si lo crees, lo tendrás.

La magia es real solo para quien sabe atraerla.
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 Anacrónico 

Anacrónico  

Érase así que todo

Llega a su cauce natural,

Como el río que no sabe

Que su fin es el mar,

Como el día que no elige

Su lucha con la noche. 

Todo sigue su curso,

Y en su metódica secuencia,

Nos arrastra, sin pregunta,

Como el nacer y el morir,

Como las olas que rompen

Irreverentes al viento. 

Los astros giran, siempre eternos,

Pero nosotros no lo somos.

Coexistimos,

Mano con mano,

Hombro con hombro,

Pero caemos, uno tras otro,

En la misma trampa del tiempo. 

Todo está escrito, sí,

Y se repite,

Sistemático, sin remedio,

Exacto... cabal,

Reglado en sus estatus,

Dictando las normas de su proceder. 

El universo, que nos olvida,

Sigue su ruta de hilos invisibles,

Tejiendo lo divino,

Mientras nosotros,

Muertos y vivos,

Nos arrastramos en la rueda,

Esclavos de su reloj cronometrado. 
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La vida, y con ella la muerte, se repiten,

No por elección,

Sino por designio.

El nacer y el morir,

Eterna contradicción,

Una mentira que nos habita

Hasta el último aliento. 

Todo se vuelve eco,

Anacrónico y vacío,

Cuando lo cumplido no es más

Que lo impuesto,

Ni por él, ni por mí,

Ni por nadie que lo entienda. 

Todo es reciente,

Todo es obsoleto,

Nada es presente,

Nada es pasado,

Solo algoritmos grabados en piedras,

En las maderas de las mesas

Que ya nadie toca,

En los asfaltos que olvidan el paso

De las huellas que ya no dejamos. 

En la palma de la mano,

En la libreta de un vendedor,

En las estufas de la cocina,

O en los floreros de las iglesias,

En las letrinas de las casas,

En la Biblia de un aficionado,

En el pasaje de un autobús,

En la cremallera de un pantalón. 

Así de sencillo,

Así de complicado.

De alguna manera,

Todo tiene un sentido,

Conocido y desconocido,

Un sentido que quema,
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Que nos consume,

Para bien o para mal,

Todo encuentra su acomodo. 

De alguna forma,

Todo tiene una fecha marcada,

Para volver a existir,

Para volver a morir,

Indivisiblemente. 

Es así todo,

En la vida y en el universo,

Donde la nada nos abraza,

Y lo eterno se desvanece en el tiempo.
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 Ocaso Y Caída 

Ocaso y Caída 

Dicen que el viejo Sam agoniza,

que le pesan los bolsos de Wall Street,

que su máquina de billetes se oxida

mientras el yuan lo maldice en Pekín. 

Dicen que tose, que su aliento apesta

a petróleo rancio y deuda vencida,

que sus soldados no juegan a guerras,

y que ni la CIA espanta los perros del vecindario.  

Que el imperio se cae en pedazos,

que el águila gime en Rushmore herida,

que la Estatua de la Libertad deambula

con un carrito en las sombras del Bronx. 

Que los aliados ya no son compadres de travesuras,

ríen con dagas clavadas en el pecho,

brindando con copas de Coca Cola,

mientras el dólar, harapiento, famélico,

baila en la cuerda floja del tiempo,

su oro se vende, sin honra ni gloria,

y en su reverso, burlón, con desprecio,

susurra la frase: 'Made in China'. 

Pero no importa, aún hay consuelo,

te quedan tus McDonald's,

tus Netflix y tus rifles dorados,

frescos, aún en su caja sellada. 

Que hasta la ruina, vestida de luces,

se subasta cara en Las Vegas,

y en su esplendor de plástico y polvo

todavía vende el perfecto sueño americano. 

Y cuando caigas del trono,

cuando el mundo no tiemble a tu voz,

recuerda: Roma ardió en su grandeza,

y hoy es apenas una postal marchita,
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perdida entre baratijas en Shanghái.

Página 25/108



Antología de William26?

 La Teoría De La Duda 

La Teoría de la Duda 

  

Dudé de todo,

de lo escrito en piedra,

de la verdad jurada, pura,

de la luna llena

y el horóscopo barato

que prometía amor

en un café de mala muerte. 

Dudé de Newton,

porque las manzanas caen,

pero el sueldo nunca sube.

Dudé de Einstein,

porque el tiempo es relativo,

y en la fila del banco,

se convierte en eternidad. 

Dudé de Darwin,

porque la evolución lo cambia todo,

pero mi jefe sigue siendo el mismo patán. 

Dudé de la química,

porque las moléculas se atraen,

pero cuando me miras,

la soledad sigue intacta. 

Dudé de los gurús,

de los influencers,

de las dietas milagro

y de los que venden la dicha

en cinco pagos mensuales. 

Dudé de la física cuántica,

porque lo cierto aquí

es incierto en otro lugar,

pero en el amor siempre hallo lo mismo:

desorden y frustración. 
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Dudé de Platón,

porque las Ideas deben ser perfectas,

pero los hombres construyen castillos de arena,

y lo que creíamos sólido

se disuelve entre las manos. 

Dudé del Big Bang,

porque todo comenzó con una explosión,

pero el universo se expande

mientras mi paciencia se reduce,

hasta que todo se va al carajo. 

Dudé de Freud,

porque el inconsciente nos gobierna,

pero mi mente consciente

sigue pensando en ti. 

Dudé de la teoría del caos,

porque una mariposa mueve sus alas

en un rincón del mundo,

y yo sigo atrapado en el mismo ciclo.

Y aun así, todo parece más ordenado

que mis sentimientos,

que han recibido más golpes

que piñata en feria de pueblo. 

Dudé de la lógica,

porque A implica B,

pero cuando te vi,

todo se deshizo en el aire,

y ya no quedó certeza alguna. 

Dudé de los números,

porque dos más dos siempre son cuatro,

pero cuando llegaste,

el cálculo nunca fue el mismo,

y mi pobre corazón quedó en números rojos. 

Dudé hasta de este poema,

porque al final,

hasta dudar

puede ser una certeza.
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 Versos Sin Pretensión 

Versos Sin Pretensión 

No te escribiré de la luna, ya está harta de rimas cursis, de amores que la invocan en madrugadas
ebrias y poetas con el alma en venta. 

Tampoco diré que el amor es un jardín; las flores ya se cansaron de sobrevivir a manos torpes que
las arrancan para fingir afecto. 

Hablaré del café sin azúcar, de los pasos huecos en la escalera cuando ya no hay nadie que
escuche,

de las sábanas que luchan con la ausencia, de las monedas regadas sobre la mesa, del olor a
lluvia que no limpia el hastío,

de ese reloj que siempre llega tarde. 

Porque la vida no es un verso limpio, es un estribillo raído que se aferra al aliento,

y así voy, con la poesía a cuestas, sin musas, sin lunas, sin jardines, pero con una certeza
impertinente:

no hace falta la épica para que duela, para que sangre y arañe el alma. 

_______________________________ 

El hartazgo de las musas 

Se ha escrito a la luna, se ha escrito al ocaso,

se ha escrito el soneto del beso en la sien,

se ha escrito hasta el rastro del viento en el vaso,

se ha escrito mil veces esos versos que suenan gastados. 

Se ha hablado del alba con versos dorados,

del mar que suspira, del llanto, del sol,

se han dicho elegías de amores frustrados,

se han hecho escombros de un viejo crisol. 

Y aun con la pluma mordida en el labio,

con furia, con dudas, con voz de alquitrán,

los mismos estribos, el mismo astrolabio,

se trazan de nuevo con torpe afán. 

¿No hay nada distinto?, ¿no hay otra quimera?

¿No hay pieles de letras que ardan mejor?

¿Acaso la musa no exige frontera

o acaso el poeta no exige dolor? 

Tal vez el milagro no está en lo inédito,

ni en darle al poema un tono inmortal,

Página 28/108



Antología de William26?

sino en que la sangre que brota en el léxico

se sienta más viva, más sucia, más real. 

Que caiga la luna, que muera el ocaso,

que el mar no se escriba si no es con dolor,

que el alma no cante el murmullo del paso,

que hable de ruinas, de rabia y carbón. 

Que hable de todo, pero a su modo,

con tinta que arda y queme en la piel,

que haga del eco un grito en el lodo,

y en la hoja en blanco... su propio Edén.
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 El Hormiguero 

El Hormiguero 

  

Hoy el hormiguero estalló en revuelta,

un grito rasgó la tierra, ensordecedor,

las obreras, exhaustas por la faena,

alzaron su furia contra la opresión. 

La reina, dueña de rancio linaje,

presume su trono, impuesto con maña;

por votos contados, según su antojo,

gobierna con miel negra y sudor ajeno. 

Los soldados, que dicen ser protectores,

son solo guardianes de su tiranía,

custodian su reino de sombras y miedos,

reprimiendo el eco de la insurrección. 

Los zánganos, vagos de pompa y exceso,

pasean altivos por la corte indigna,

mientras la miseria devora los sueños

y el hambre se clava en las entrañas. 

Las obreras, rendidas, sin horizonte cierto,

trabajan por otros, labran su brillo,

mas su esfuerzo se pierde en voces vacías,

y el tiempo les roba hasta la esperanza. 

El hormiguero, antaño próspero,

se torna en un nido de trampas y engaños,

donde la reina, en su trono de barro,

cree que su reino será para siempre. 

Las nubes grises velan la tierra,

y el suelo fértil se vuelve árido,

como un país que se ahoga en la corrupción

y la persecución. 

Sus hijos huyen, buscan amparo,

se pierden lejos, sin rumbo fijo,

hallando sistemas tan inciertos
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como el de aquellos que juegan

a dioses del destino ajeno. 

Y hoy, por vigésima vez, se apagó

el grito de un pueblo que quiso alzar su voz,

un golpe de estado que se ahogó en sombras,

acabando con el último suspiro de esperanza.

Página 31/108



Antología de William26?

 El Cartero De Cartas No Enviadas 

El Cartero De Cartas No Enviadas 

 

Aquí yacen, apiladas, las cartas cobardes,

las que nunca cruzaron la frontera del sobre,

las que murieron de indecisión  a medio escribir, 

y hoy se pudren en un buzón sin nombre. 

Las recoge un cartero con ojos atrapados en preguntas,

con un saco repleto de amores vencidos,

de insultos que nunca encontraron su boca,

de verdades que se tragaron los miedos. 

Lleva cartas con 'te odio' que se enfriaron,

con 'te extraño' que ya nadie reclama,

con 'perdón' que no tuvo sentido,

con 'adiós' que llegó demasiado tarde. 

No tiene destino, pero sigue su ruta,

sabe que nadie abrirá su correo,

y aun así, cada día, deja sobre las puertas

los fantasmas de todo lo que fuimos y nunca nos atrevimos a ser.
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 Círculo Vicioso 

Círculo Vicioso 

  

Nacer es un chiste sin sentido,

un resbalón en el abismo,

un precio no saldado,

un par de cicatrices ambulantes,

un despertar en un mundo hecho añicos. 

La juventud, un cóctel sin receta,

se bebe rápido, amargo y voraz,

se ama sin cautela, se odia con vehemencia,

se ríe con rabia, se llora en demencia. 

La vejez es una carta sin destinatario,

una carcajada que nadie recuerda,

un álbum de fotos descoloridas,

un cuerpo que chasquea y una voz que se apaga. 

Al final, la vida es un teatro, un espejismo que te arrastra y abandona,

una broma de humor negro y amargo:

te ilusiona, te usa, te escupe y te olvida,

pero le sonríes, como un tonto que no sabe lo que le espera.
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 Cuando Neruda Se Emborracha Con Bukowski 

Cuando Neruda se emborracha con Bukowski 

  

Esta noche, los versos no quieren dormirse,

se ahogan en vasos de ron y cenizas.

Neruda tropieza con un bar de mala muerte,

y Bukowski le invita la última risa. 

"Olvida, poeta, las rosas y el viento,

las cartas de amor ya no pagan la cuenta ni la renta".

Neruda suspira y, con todo su acento,

le dice al borracho: "El alma no miente". 

Se llenan las copas, se pierden los tiempos,

el humo dibuja caricias ajenas.

Bukowski se ríe con dientes sedientos,

Neruda le canta a su dama en la niebla. 

"Los perros no lloran, los hombres no aman,

las putas te besan si pagas primero",

Bukowski declara, con furia en el alma.

Y el chileno responde: "Pero yo aún la quiero". 

Y así, entre versos, botellas y ruinas,

con lirios marchitos y amores baratos,

se mezclan dos sombras en noches perdidas,

cantándole al mundo con sed y descaro. 

¡Que viva el vino, la rabia y la herida!

¡Que ardan los versos... y que el mundo siga girando!
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 Brillo Vacío 

Brillo Vacío 

El hombre corre tras un sueño de oropel,

persigue el brillo con ansia febril,

se enreda en oros, en lujos, en sombras,

creyendo hallar su dicha en su perfil. 

¡Ingenuo aquel que en el oro ve paz!

Cuanto más tiene, más teme perder,

y en ese miedo que todo lo envuelve,

se le va la vida sin amanecer. 

La dicha no está en banquetes dorados,

ni en trajes de seda ni copas al sol,

sino en la charla sin prisa en la tarde,

en un beso eterno, en un tibio albor. 

¿Para qué tanto si el alma es desierto?

La vida sencilla es la que da luz,

quien lo comprenda, conoce el secreto,

el resto simplemente se pierde... como polvo en el viento. 
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 En Tu Memoria 

En Tu Memoria 

  

No quiero que mi nombre se disuelva,

como un suspiro en la sombra de la vida.

Que mi voz no se pierda en el polvo,

que no sea una marca indeleble de los días olvidados. 

Que hablen de mí, aunque sea en risas ligeras,

como aquellos que transformaron la luz en estrella,

como esos soñadores que abrieron el cofre de las ciencias

y cuyos nombres aún laten en las calles de las memorias. 

Si he de irme, que mi huella se quede

como el perfume en la piel de un amante querido,

que aún, a través del tiempo, se susurre el deseo

y se oigan mis versos, suaves, como un trago añejo de vino. 

Que hablen de mí los que dejaron de soñar,

que mi historia sea un rosal espinado

en la boca de quienes aún se atreven a mirar el horizonte

y a llamar a la vida, vibrante de locura. 

¿Quién recuerda al que solo pasa desapercibido,

al que olvida su reflejo en el espejo del mundo?

Nada es eterno, lo sé, pero la huella de un instante

queda ahí, en los que aman, en los que luchan,

en los que hacen de la irreverencia su bandera. 

Que mi nombre quede en las bocas de los que amaron

el arte como un filo suave en la carne,

y que no pase el tiempo sin que me recuerden,

como un canto, un suspiro, una risa insolente

que desafió la quietud de lo inmortal,

y que, sin estar, sigue vivo en sus recuerdos.
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 El Show Debe Continuar 

Tragicomedia 

Desde el primer grito al nacer

hasta el último suspiro,

nos venden el teatro de la existencia,

un escenario donde todos somos actores

y la función nunca parece terminar.

¿Quién dirige esta tragicomedia?

¿Y quién escribió el guion

donde reímos para no llorar? 

La vida es un chiste mal contado,

una risa forzada en un funeral,

un "te quiero" que llega tarde,

o un boleto de tren sin estación final. 

Nos vendieron el cuento del hombre correcto,

del esfuerzo que todo lo arreglará,

pero el mundo es un juego de dados trucados,

y el premio mayor es solo aparentar. 

Nos dijeron que el tiempo lo cura todo,

pero a veces es solo un matón con manopla y corbata,

que deja la deuda, cobra intereses

y te atrapa en un lío sin salida barata. 

¿Y qué importa si Dios juega a los dados

o si el destino se escribió en un bar?

Al final, todos somos partículas

queriendo aprender a volar. 

Así que brindemos por esta locura,

por las mentiras que saben a verdad,

por los sueños que nunca despegan,

por el circo y su eterna función,

donde siempre hay más risas que aplausos,

y más heridos que actores en acción.

Pero ya bien lo dice la vieja frase del espectáculo:

"El show debe continuar,"
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aunque el telón caiga sin aplausos.
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 El Amor Pasó De Moda 

El Amor Pasó De Moda 

  

Yo me quedo aquí,

mirando las estrellas,

preguntándome si la vida en otros planetas

tendrá el mismo sabor amargo,

si el amor allí también viene en cajas

como en las tiendas de descuento,

y si el compromiso se fue de vacaciones

a un lugar donde el alma no pide nada a cambio. 

¿Será que el matrimonio fue solo una moda,

como esos jeans rotos que algún día estuvieron en auge? 

Hace siglos, en otros planetas,

el matrimonio ya ni siquiera es un concepto,

se extinguió como las costumbres viejas,

como esas canciones que solo los nostálgicos recuerdan. 

Y hacer el amor, eso...

se ha vuelto una especie en extinción,

un arte que pocos se atreven a practicar,

un ritual que el cosmos dejó atrás,

como quien olvida un viejo reloj de arena. 

¿Y aquí?

Seguimos aferrándonos a promesas rotas que no dicen nada,

mientras el amor se acaba entre las pasarelas de lo que alguna vez fue moda y sensación. 

¿Será que en otro rincón del universo

aún quedan corazones osados,

dispuestos a arder y a la vez curar heridas y cicatrices?
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 Manual Para Sobrevivir 

Manual Para Sobrevivir 

  

1. Despierta.

No importa si quieres o no,

el reloj no entiende de dilemas metafísicos.

El mundo sigue girando,

y tú no eres más que un pasajero invisible. 

2. Finge.

Sonríe al vecino que nunca recuerda tu nombre,

di "estoy bien" aunque te ahogues en mierda.

Si preguntas "¿cómo estás?"

no esperes respuesta, nadie la quiere dar. 

3. Trabaja.

Corre en la rueda del hámster,

cómete el almuerzo en tres bocados,

ríete de los chistes del jefe,

finge que tu vida es un "paraíso"

y no una celda con ventanas. 

"Pero al menos tengo un propósito..."

No, querido, tienes un sueldo. 

4. Consume.

Compra la felicidad en cuotas sin intereses,

llena el vacío con marcas y etiquetas,

haz de tu existencia un catálogo de ofertas.

Si todo falla, recuerda:

un café de cinco dólares

es más barato que una terapia. 

5. Ama (si puedes).

Encuentra a alguien que llene tu cama

y tal vez?con suerte?

tu alma.

Pero no te encariñes demasiado,

el amor es un contrato con fecha de expiración. 
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"¿Y si quiero algo real?"

Prueba con un perro o un gato. 

6. Piensa (pero no mucho).

El mundo prefiere idiotas felices

que filósofos hambrientos.

Si dudas demasiado, serás un paria,

si cuestionas, serás incómodo.

Si entiendes demasiado,

bienvenido al club de los cínicos. 

7. Duerme.

O intenta.

El insomnio es la penitencia de los que sienten.

Cuenta ovejas,

toma pastillas,

o deja que el ruido del mundo

te arrulle como una nana siniestra. 

8. Repite.

Mañana es otro día,

el mismo absurdo con distinto nombre,

pero el mismo apellido. 

"¿Y si no quiero seguir?"

Hazlo de todos modos,

nadie te ha preguntado. 

Pero tranquilo,

no eres el único.

Hay millones como tú,

riendo sin ganas,

amando sin fe,

viviendo porque la vida lo ordena. 

Y cuando al fin entiendas

que la libertad es solo un espejismo,

te quedarás en silencio,

mirando el techo,

como todos los demás,

pero tranquilo,

mañana será otro día
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y nos vuelve a joder con sus tentáculos

en su ciclo interminable. 

Pero, tal vez, en alguna de esas grietas

que el sistema no ha podido sellar,

exista algo diferente,

algo que no puedas tocar,

pero que te jale como un anzuelo olvidado,

una promesa sin cumplir,

pero que sigue allí,

en el borde de tu conciencia,

mientras sigues adelante,

porque aún no sabes si puedes dejar de vivir

o si alguna vez lo hiciste,

mientras te afeitabas.
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 Heme Aquí 

Heme aquí 

Heme aquí, derrotado en mi pena,

buscando placeres que calmen mi herida,

besos sin alma, caricias sin vida,

labios que rozan, pero el fuego no suena,

silencios que escapan de toda alborada,

huellas borradas en sombra olvidada... 

Heme aquí, con tristeza en el pecho,

buscándote en cuerpos que son un reflejo,

un molde imposible, un sueño maltrecho,

perdiéndote siempre en un vano entrecejo,

rostros vacíos que nunca han nacido,

y en su abandono me siento perdido... 

Heme aquí, naufragando en lo incierto,

ahogado en escombros de un viejo suspiro,

gastando mis noches en llamas de olvido,

mendigando sombras de un sueño desierto,

y en esta espera, sin fin ni sentido,

muero en la estela de un tiempo extinguido... 

Heme aquí... 

  

_________________________________ 

Mejor Muerto Que Perder La Elegancia 

  

Llévese bien con la gente, me dicen,

aunque el mundo lo encorve por su peso,

fingiendo sonrisas de buena calaña

y un gesto cordial de buena fachada. 

Domine el arte de hablar sin hablar,

de asentir mientras piensa en matarlos,

de aplaudir idiotas con gran convicción

y, en su mente, ya haberlos enterrado. 

Aprenda a escuchar tonterías con clase,
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sin que ese tic lo delate en la escena,

practique el "qué bien" y el "claro que sí",

aunque muy dentro su fe se condene. 

Y si un día la cuerda moral estalla,

y su máscara empieza a ceder,

respire profundo, fije la mirada

y elija con quién desquitarse. 

Porque, al fin y al cabo, la guerra es inútil,

no hay rostros en la hipocresía,

y el arte supremo de la diplomacia

es reírse... con filosofía. 

Aunque quiera torcerles el pescuezo

como a una gallina,

respire y cuente hasta diez...

sin perder el control,

porque nadie tiene el poder

de arrastrarlo a su nivel... 

Porque mejor muerto que perder la elegancia. 

  

NOTA DEL AUTOR: 

""Y ese tic en mi ojo derecho, preámbulo de mi enojo, delata mi intento fallido de disimularlo.
Quisiera pasar desapercibido, pero mi paciencia?mi gran y devota paciencia?ha explotado al punto
de mandarlos a la chingada.""?
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 Indómita Flor (Día De La Mujer)

Indómita Flor(Feliz Día De La Mujer) 

  

Yace indómita y pura,

rebelde mujer de eterna belleza,

ramillete de altura,

que al viento le niega su tibia franqueza. 

El alba en tu piel se detiene,

como en la aurora su cálido espejo,

y el tiempo, que en vano no retiene,

se rinde a tus pies en solemne festejo. 

Si debiera nombrarte

como un ramo encendido de ardor,

serías la luz que, al amarte,

se torna arrogante en su propio fervor. 

Mas de tu orgullo la brisa

no roba la esencia, ni apaga los años,

sigues erguida y precisa,

burlando las sombras de oscuros engaños. 

Apenas un brote fuiste ayer,

y ya en el rosal de tu noble existencia,

ni la lluvia, ni el frío, ni el viento han de ser

los jueces que dicten tu fiel cadencia. 

Que quede tu nombre escrito

en mármol de pétalos, lirios y rosas,

que el mundo celebre el delito

de ser la más bella entre las hermosas. 

Y cuando el reloj de la vida se apague,

aún quedará, en el silencio distante,

el rastro inmortal que tu huella mitigue,

indómita llama, mujer desafiante. 

https://youtu.be/lppYXbZq_cw?si=sNjkpjQ9cBfwWsMI
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 El Vejete Tecnológico 

El vejete tecnológico 

¡Vaya, chiquillo malcriado, qué osado tu juicio!

Me miras y crees que soy mero desperdicio,

que mis años pesan, que ya robo aire, que no compito,

que el tiempo me ha vuelto un viejo demacrado, obsoleto y proscrito. 

Pero escucha bien, mozalbete sin maña,

que aún tengo músculo, coraje y pestaña.

Me llamas vejete con burla temprana,

y yo, con un guiño, te gano mañana. 

No te engañes, joven de pasos arrogantes,

que el arte de andar no es solo de infantes.

Corre, salta, haz piruetas si quieres,

pero no subestimes mi mejor palmarés. 

Sí, mis rodillas crujen, lo admito,

pero mi mente es un ordenador con el último procesador del momento,

y mientras te ahogas en filtros y memes,

yo forjo mi historia con hechos y extremos. 

Cuido mi cuerpo, mi mente y mi honor,

no soy un anciano de moño y bastón.

Soy un veterano, curtido y certero,

que aún da batalla con paso ligero. 

Así que no rías, muchacho atolondrado,

que al doblar la esquina podrías, asombrado,

ver que el "vejete" que diste por muerto,

te deja tres cuadras atrás, boquiabierto...

Y yo, aburrido, tomando un café,

esperando a que llegues... si es que algún día has de aparecer,

como el gallito que aún no sabe cantar. 

  

Récord personal en los 3.000 metros: 11.57.45 ...62 años.

Página 46/108



Antología de William26?

 Sueño Y Sopor 

Sueño y Sopor (2010) 

  

En el subterráneo de los sueños duermo,

en el sopor callado de la oscuridad.

Duermo, sí, ¿no será la muerte

un sueño eterno que no ha de despertar? 

Y si muero, noctámbulo,

como un dios que se disuelve al alba,

me alzo del claustro cada mañana,

insigne a la vida,

preludio incierto de lo que vendrá.

Y el susurro de la muerte se hace cotidiano,

pasa fugaz, sombra errante de un ser ausente y atrapado. 

Pero duermo, sí,

en el descanso insondable e impávido,

¡oh, dulce placer!

del sueño hondo y reparador,

donde la carne y los huesos se quiebran,

y el alma en tinieblas se va borrando. 

Como un estruendo que nunca se escucha,

como un manto febril que al alba perece,

entre umbrales surrealistas me pierdo...

y despierto, suspendido en la nada... de la nada.
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 Polizón De La Nada 

Polizón de la Nada 

  

Me encontré donde el alma se bifurca,

entre el más allá y la teoría del caos,

con un billete rasgado por manos inciertas,

y un reloj que escupía segundos nauseabundos. 

Las ubres del miedo sangraban profecías,

los catres de hospital zumbaban letanías,

y Aladino, borracho, cambiaba su lámpara

por un ticket de ida al mercado de almas. 

Era el cuento de las Mil y Una Incertidumbre,

con Scheherazade en huelga de sueños,

esperando que el cosmopolita Dios

fumara su último pitillo de mariguana. 

Viajé de polizón en el tren de la Libertad,

pero la Libertad dormía en un vagón de tercera,

con los labios cosidos y un pasaporte falso,

firmado por Kafka y sellado con sangre. 

Aquí estoy, solo, con mi ahogado,

un río seco de letanías de metal oxidado,

y un grupo de muertos apostando sus tripas

en una ruleta rusa de latas vacías. 

Las catedrales tienen cerraduras de ceniza,

las puertas se cierran, las ratas huyen,

y en la última estación del absurdo,

comprando un boleto a la luna,

pero el tren solo va de ida hacia mis sesos corrompidos. 

?Wcelogan
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 Salvaje Estrella 

Salvaje Estrella  

  

Mi amada de cabellera de madreselva y fuego,

de dedos de alba y de distancia,

de boca que guarda secretos

y promesas entre su pecho. 

Mi amada de caderas de mar y viento,

de cuello de cristal y plomo,

de ojos que llenan el cielo,

como canto de Nochebuena. 

Mi amada de lengua de viento,

que enciende las estrellas,

palabras que saben a sal marina

y a incienso infinito. 

Mi amada de pies que pisan el tiempo,

de espaldas que abrazan la eternidad,

de manos que tejen alboroto

y dibujan raíles sobre la arena. 

Mi amada de sombras que se alargan,

de heridas abiertas al andar descalza,

de caricias que son furia y calma,

y en el mismo instante:

ella, salvaje estrella,

es amor y fragilidad

en su guerra y su trono.
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 El Chivo Expiatorio 

El Chivo Expiatorio 

  

El malo, el ruin, el cizañero,

el que todo lo arruina en el sendero,

el necio, el terco, el desalmado,

el que nunca ha reflexionado. 

El falso, el torpe, el mal hablado,

el ingrato, el desubicado,

el que no sabe lo que es amar,

el que nunca aprende a perdonar. 

El egoísta, el poco atento,

el que va sin rumbo en el viento,

el que no escucha, el que no cede,

el que en su propio lodo se enrede. 

¡Pero claro! No soy yo, ¡es el otro!

Ese que arruina mi vida con poco,

el que me debe, el que me insulta,

el que de todo tiene la culpa. 

Y así me paso la vida entera,

con la misma canción de queja severa:

que si el gobierno, que si el vecino,

que si mi jefe, que si el destino. 

Y entre reclamos y gestos torcidos,

el otro siempre es el mal nacido,

y yo, pobrecito, puro y bendito,

víctima eterna del infinito. 

Pero un día, en un espejo opaco,

vi a un tipo con cara de atraco,

con mil excusas y cero argumento...

¡Ah, carajo! ¡Ese otro era mi propio reflejo! 

Desde ese día, con menos descaro,

miro el espejo y le hablo más claro:

"Deja las quejas, ponte a hacer obra,
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que ese otro... ¡eres tú,

caradura!

Y deja de culpar al mundo entero,

y ponte en acción."
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 Oscuridades Y Melaza 

Oscuridad y Melaza 

  

?Tus besos saben a oscuridad y melaza,

un sopor azucarado que embriaga la razón,

y me deja perdida entre lo prohibido y lo deseado. 

?¿Y si todo fuera solo un juego,

donde la miel se disfraza,

y la sombra, amante furtivo,

se esconde tras su careta? 

?Ese vaivén que acaricia la condena,

las promesas, relojes cuyas manecillas se detienen,

y el deseo, una farsa meticulosamente orquestada,

un glamor que resuena en cada rincón. 

?No me culpes si el teatro arde,

si las tormentas calan los sesos,

y mis caderas tejen caminos

que desafían todo sentido,

llevándonos más allá de lo que conocemos. 

?No te culpo... solo nombro la batalla,

porque aún en la derrota, mis labios buscarán las ruinas de tu ego,

y en la desolación, hallarás mi victoria...

y mi botín.
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 Manicomio En La Cabeza 

Manicomio En La Cabeza  

  

Aquí viene otra vez,

con su elegancia arrugada,

su charla de ascensor

y su aliento a café rechinado. 

Se sienta sin avisar,

cruza las piernas

como quien tiene el mundo en pausa,

y me susurra al oído:

?Hoy tampoco vas a dormir. 

La ansiedad es ese huésped de mierda

que nunca se larga,

se bebe el último sorbo,

deja la música encendida

y se roba los sobros al irse. 

El estrés es su primo,

siempre con prisas,

con cuentas urgentes

y la agenda tatuada en la piel,

seguro de que el mundo estalla

si llegas un minuto tarde. 

Y la depresión...

Ah, esa sí que es de alcurnia.

Se sienta en su trono,

susurra entre dientes sobre cosas muertas

y acaricia la nuca

como quien alza su copa

antes del último acto. 

Dicen que todo tiene cura,

que hay pastillas, terapia y hasta yoga,

pero a veces uno solo quiere

darle un portazo al insomnio,
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cerrar los ojos

y despertar en otro cuerpo,

donde la cabeza no sea

un puto campo de batalla...

ni el corazón un territorio en guerra.
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 El Bonachón 

EL BUENACHÓN 

Ser bueno es un juego perdido de antemano,

un aplauso a la ironía,

porque el que recuerda aniversarios con esmero

termina siendo historia

en el cajón del desamor. 

Que si eres caballero, que si abres la puerta,

que si mandas mensajes antes de dormir...

¡Bah! A los buenos los dejan por puro hastío,

por previsibles, por no saber mentir. 

En cambio, el canalla que olvida los nombres,

el que llega tarde y se va sin avisar,

ése tiene un club de fans en su camino,

con entradas vendidas para verlo fallar. 

Las cartas de amor quedan en el olvido,

los detalles son flores en un cementerio,

mientras el que las ignora y las trata con hielo

escribe en sus labios su propio evangelio. 

Y así va la historia, absurda y mordaz,

los buenos terminan pagando los platos

mientras los malos, con risas de truhanes,

se beben la copa de todos los gatos. 

Y yo aquí, abandonado por ser buena gente,

con un ramo de rosas que nadie recibe,

viendo a los pillos ganar la partida,

mientras el mundo, burlón, me sonríe

y me deja otra lección en la herida...

por buenachón, por ingenuo... por idiota eterno que nunca escarmienta.
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 La Princesa Y El Pastor 

La princesa y el pastor 

  

La luna vino al arroyo

con su manto de azahares.

El pastor la observa, callado,

el pastor quiere hablarle. 

Por los jardines de almendra

pasea la dulce infanta,

lleva en su pecho una pena

de oro fino y esmeralda. 

?¡Princesa, no te acerques,

que si el rey nos ve de frente,

mi sangre regará el campo

como río entre puñales! 

?Calla, calla, mi buen mozo,

que esta noche no hay testigos.

Si mi cuna es de palacios,

mi alma es barro y suspiros. 

Bajó la luna temblando

sobre un lecho de geranios,

y en la sombra de la higuera

se besaron, solitarios. 

Voces suenan en la torre,

galopan sombras de acero.

El pastor besa su mano

antes del último aliento. 

Por los trigales de luna

va la infanta sollozando.

Por la tierra va la sangre,

y el viento la está llorando.
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 Epitafio De Los Olvidados 

Epitafio de los olvidados 

  

Los que sucumben al filo de la duda,

latigazos que desgarran las fibras del alma,

los que tropiezan en poceras de sombras,

los que enloquecen de tanta cordura. 

Los que se entierran sin lápida ni nombre,

los que torturan la voz con arena,

los que mastican su propia sospecha,

los que envejecen sin cruz ni cadena. 

Los incendiados por la ambigüedad ajena,

los condenados al pozo del tedio,

los que naufragan en mares de manías,

los que aún respiran envueltos en miedo. 

Los exiliados de un dios sin memoria,

los que vomitan en ruinas su canto,

los que acarician la horca y la gloria,

los que maldicen su  propio reflejo con llanto. 

Espera mi risa entre escombros de fiebre,

atada de pies y de manos al lodo.

No me grites?te advierto en mi callado timbre?

que el alba agoniza, ya sin gloria ni aliento.
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 Su Esencia 

Su Esencia 

Y en sus manos me rendí,

sin temor ni resistencia,

y en su luz yo me perdí,

sumergido en su presencia. 

Me atrapó con su mirar,

como el sol sobre la nieve,

y mi alma quedó rendida,

pues su amor todo lo mueve. 

Hoy su senda es mi destino,

su querer, mi voluntad;

en su amor hallé el camino,

en su paz, la eternidad. 

Nada quiero, nada espero,

su amor todo me ha tomado,

y en su fuego ardiente y fiero,

soy latido en su costado.
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 Sin Tu Desastre 

Sin Tu Desastre  

Todas las ruinas de mi vida llevan tu firma,

y no te culpo... bueno, de algún modo lo hago .

Pero, carajo, no se puede andar por ahí

reescribiéndole a uno la infancia,

desempolvando el álbum de los traumas

como quien hojea postales de un viaje a París. 

No solo invadiste mis días

con tu risa de malicia y tu juego impune,

sino que también ajustaste cuentas

con mi adolescencia desahuciada,

ese tiempo en que fui filósofo en hospitales psiquiátricos,

rey de un reino sin súbditos ni gloria. 

Como si no bastara,

sacudiste mi juventud,

ese cántaro hueco donde nunca llovió,

esa ruina hipotecada de sueños ilusos.

Y lo hiciste con la maldita gracia

de quien desconoce su propio desastre. 

Ya no sé si agradecerte o demandarte.

Aquí me tienes,

varado en esta madurez que sabe a jabón y lejía,

a certezas mal escritas,

a viajes sin retorno.

Y tú, con tu manía de quedarte,

con tu absurda costumbre de hacerme feliz,

con tu bendita habilidad de reírte de todo,

hasta de mí. 

Así que, si te vas, escúchame bien:

te llevarás mis nostalgias, mis ruinas

y hasta mi decente intento de cinismo.

Porque, al final,

sería mucho peor
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volver a ser yo

sin tu desastre,

pintora de sombras y pinceladas.
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 Títeres De Neón 

Títeres de neón 

Somos peones en jaulas doradas,

marchamos en fila sin protestar,

con sueldos de mascota tras su premio,

saltamos al aro sin rechistar,

comprando verdades al mejor postor. 

Nos vendieron un sueño en cuotas y plazos,

la libertad envuelta en un código QR,

donde el alma se mide en acciones y bancos

y el éxito huele a perfume de red

y se cuece en minutos de microondas. 

Nos dijeron que el mundo era libre y abierto,

pero alguien programó nuestro GPS,

nos dieron pantallas, likes y algoritmos,

y un Dios de cristal con Wi-Fi y estrés. 

Somos títeres de un circo en ruinas,

donde el payaso es quien monta el ritmo y la ley,

los reyes se visten con logos de marca,

y el pan se reparte en "política express". 

Pero un día la cuerda se rompe,

y el teatro se prende en llamas, tal vez,

cuando el último esclavo despierte,

cuando el oro ya no compre la sed,

cuando ya no baile al son de una pantalla adoctrinada,

ni sea prisionero de un edén marchito y corrupto,

donde nos compran, nos venden y nos vuelven a tejer,

pero llegará el día en que el aire que nos ahoga

se vuelva viento que nos libere,

y todo caiga como fichas de dominó. 
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 El Estío Apasionado 

El Estío Enamorado 

  

Brisas frescas de los altos

bañan tardes de verano,

donde el astro, en llamas, cubre

el paisaje, azul y llano. 

Danzan árboles frondosos,

balanceo en suave paso,

y sus hojas, expectantes,

van besando el suelo ardiente. 

Trinan aves, suave el aire,

pintan sueños con su voz,

mientras fluyen las fragancias

del estío, puro ardor. 

El crepúsculo, en la orilla,

pone un broche carmesí,

mientras el vaivén sereno

vuelve al cielo su cantar. 

El calor abraza el suelo,

bajo el roble centenario,

y las aguas, en su rizo,

tejen sueños al sagrado. 

Los trigales resplandecen,

se extienden hasta el abismo,

y las flores, que despiertan,

se estremecen con su ritmo. 

El estío, sabio y claro,

guarda un mundo de sigilos,

y en su fulgor dorado 

tiñe el aire de su brillo. 

Noche fresca, de halo argento,

vientos cálidos se mecen,

y, en la bruma, aún resuena
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el fuego que el sol sostiene. 

Ríe el río zigzaguante,

luce el prado en su esplendor,

y el verano, con su hechizo,

canta un himno al soñador.
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 Disquisiciones  

 
Disquisiciones
        A ciencia cierta, te amo sin razón, como un absurdo sin principio ni final. Si volviera atrás,
buscaría un porqué, y hallaría que amarte es una contradicción que desafía la ley de lo lógico, de lo
que nos define en realidad.   En las profundidades de esta pregunta, donde la razón se pierde y se
disuelve, me encontraría navegando entre enredos, sin mapa, sin brújula, pero seguro de que
amarte es un acto sin ciencia ni palabra, solo el impulso de un corazón que se atreve a ser ilógico,
pero eterno.   Si al final, a fuerza de regresar, descubro que amarte no tiene sentido, te diré, sin
más respuestas ni disquisiciones, que te amo sin tapujos, con la osadía de quien no necesita
explicación, porque el amor, al final, es estar y es ahora, un dejarse llevar, donde solo queda
salvarnos de rompernos del todo, y quedar enteros en el alma, aunque nuestro pobre corazón esté
magullado.  
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 Inmaculada Sencillez 

 
Inmaculada Sencillez
        Blasfemo sería si osara en tu piel Posar mis dedos errantes, si, Insolente, profanara cada
pulgada de Tu vientre. No quiero robar tus caricias, Ni dejar que mis ansias impuras Se filtren en
tus íntimos rincones.   No mereces manchar tu pudor, Ni que la inocencia desnuda Se rinda a mi
desenfreno. Anda, doncella, alza tu andar, Recoge tus ímpetus, y vístete... Aún hay tiempo.   Mis
ojos no han sido dignos De tu inmaculada sencillez. Huye, borra de tus labios rojos La mancha
libertina de mis huellas, Que no posean ni marchiten tu primera vez.  
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 El Camino De Los Cobardes 

 
El Camino De Los Cobardes
          Paso desapercibido entre los humos del hastío, vertiginosos días me achacan sus rosarios,
tan intensamente me punzan la serenidad. Y, sin más, la rutina me clava a bocanadas, mientras
ostento la mirada hacia el cielo azul, deletreando las rimas que inspiran mis poemas.   Pero paso
desapercibido, como hoja marchita, que no deja huella y se alimenta de egoísmos vanos. Resuelto,
me recupero de mis letargos, para volver a caer, profundo... muy profundo, en esos pensamientos
que revolotean sin cesar hasta desear huir por el camino del cobarde.   Y sigo siendo invisible, casi
etéreo, como el aire viciado de mi intrascendencia, y me sugiero quedarme impávido, mientras la
vida pasa fugazmente por mi ventana. Pareciendo el día perfecto para escapar por el camino de los
cobardes.  
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 El Festín Macabro 

El festín macabro 

  

Bajo un cielo sin luna, la muerte se inclina,

y en su boca de mármol florece oscuridad;

una danza de espectros predice la noche,

con su paso de musgo, su aroma a morgue y fatalidad. 

Las horas se quiebran en nichos dormidos,

donde un cuervo enlutado recita su sermón,

y entre lápidas mustias y cruces olvidadas,

una risa espectral resuena en el lúgubre horcón. 

Los amantes se besan con labios de hielo,

y jirones de sombra desgarran la piel;

un banquete de mártires gime en la hoguera,

con el vino maldito del último ayer. 

Oh, qué dulce es la ruina que habita en los ojos,

cuando el alma se pudre en su lecho de hiel,

y los huesos susurran secretos oscuros

en la cripta sombría del viejo burdel. 

Las campanas redoblan su réquiem de luto,

mientras cabalga la Parca en su manto carmín,

y los muertos, soñando con pétalos nauseabundos,

se arrastran sedientos; los gusanos hambrientos

abren paso en la carne deshecha,

yace el vestigio de lo que fue un cuerpo ruin.
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 Parálisis 

Parálisis 

  

Heme aquí, atrapado en este abyecto sombrío,

donde la sombra se alarga como una pesadilla macabra,

y el alma, en su angustia, brama su sudor frío,

como si los muros, colmados de miradas, aguardaran mi caída. 

El terror helado recorre mi frente,

se despliega cual serpiente sobre la piel temblorosa,

y en la penumbra, la angustia se entrelaza,

tejida de miedo y desesperación. 

Mis pies, anclados en la tierra de la nada,

mis manos, cautivas entre grilletes de acero,

en cada intento de moverme, la parálisis

es un beso mortal, una herida que mata la ecuanimidad. 

Oh, ¿por qué mi alma yace en este silencio total?

He intentado huir, pero el viento grita cruelmente

que no hay escape en la oscuridad de mi ser,

solo vacío, ese averno que me devora con sus garras malditas. 

Aquí estoy, prisionero de mi propio tormento,

sin más salvación que la fantasía afónica de un grito,

que me traga en su petrificado terror,

sin hallar un aliento que arranque mi cuerpo del sopor.
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 Suerte Verde 

Suerte Verde 

  

Ayer vagaba por la senda de bolsillos vacíos,

cuando un billete danzarín, un viento travieso,

cruzó mi camino en giros sencillos,

con un verde brillante, cruzó mi destino. 

¡Qué suerte la mía! ?pensé con sonrisa amplia?,

pero la dicha, caprichosa, nunca es entera...

Tras de mí, un hombre, con furia en el alma,

palpaba sus bolsillos con cara de fiera. 

Me alejé silbando, fingiendo desdén,

pero mi conciencia, alcahueta y fiel,

susurró al oído, con voz de rapaz:

"¿Qué pesa más, la suerte o la paz?" 

Así, el destino tejió su trampa malvada,

y aunque el billete aún duerme en mi abrigo,

me pesa saber que, en alguna calzada,

mi fortuna tal vez fue el hambre de un amigo. 

Y ahora, en las sombras, mi mente azotada

me golpea, despierta y callada. 
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 Diablos Etílicos 

Diablos Etílicos 

  

Me llama a gritos, maldita desesperación,

sobre la frente, sudores fríos de voracidad.

El veneno me controla el intelecto,

y mis pasos tiemblan, presos de la consternación,

sobre el trapecio de la zozobra.

Los diablos etílicos susurran,

sus voces tentadoras,

y seducido por su canto,

caigo en su oferta,

rompiendo mi frágil voluntad. 

Sin fuerza para resistir, caigo

en su telaraña de desenfreno,

los elfos del licor me dominan

y me abruman una vez más.

Dejo atrás la puerta en cerrojo,

ahuyento aullidos de silencios necios,

atraganto excesos que sacuden las entrañas

y atrofian el juicio elocuente. 

Se aflojan las correas, y la perdición libertina

se enajena en el néctar alcohólico,

como basura arrastrada, se pisa el orgullo,

cruzo el límite y confundo

la podredumbre humana

con los restos malolientes de lo que ayer fue un hombre. 

¡Cuánto más se deleita la sed del vicio tembloroso!

Del fango se camina hasta hundirse,

sumido en la lacra del enfermizo alcoholismo.
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 Laudos Del Respirar 

Laudos del Respirar 

Se sumían como manojos de fuego

cuando la luz se deslíe en el ocaso

de las paredes húmedas de rocío... y de lágrimas. 

Se filtran voces agrestes, solitarias,

excrecencias del pasado arrojadas

como cristales ?vulnerables? que estallan

en la dermis corroída. 

La iniquidad se ríe al pisotear la dignidad.

Los látigos del destino hieren como puñales...

el alma, y el juicio. 

Amargura y tristeza:

pozos de aguas venenosas

donde flotan preguntas... y maldiciones.

Cobrarán su deuda usurera

cuando el tiempo se agote

y el lomo ?gastado, exhausto?

cargue el peso impune

de los laudos del respirar. 
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 La Voz Que Despierta 

La Voz que Despierta 

  

Dime, voz sin garganta,

¿quién te nombró jueza? 

Yo no fui,

no fui...

no fui... 

?Pero viste.

Y callaste. 

Dame, conciencia amarga,

tu látigo de humo,

tu lengua sin carne,

tu risa sin dientes. 

Dame tu látigo.

Hazlo girar.

Haz que sangre mi sombra. 

?¿Recuerdas la noche del espejo roto?

Yo sí.

Yo siempre.

Yo soy la grieta.

Yo soy lo que no se borra. 

No hables.

Me dueles. 

?No me calles.

No me entierres bajo tus rezos.

Soy la duda que crece como hiedra

en el mármol de tu pecho. 

No hay redención...

¿verdad? 

?Hay memoria.

Y eso arde más. 

Quema este cuerpo falso,

esta cara domesticada.
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Hazlo ceniza,

hazlo grito,

hazlo juicio. 

?Ya lo es.

Desde que abriste los ojos.

Desde que fingiste no ver.

Desde que abriste la boca

para tragar el silencio. 

Entonces... ¿qué queda? 

?Lo que siempre ha estado:

el eco.

El eco de ti.

Contra ti.

En ti. 

Para acabar conmigo.

Para acabar contigo.

Para acabar con todo.

Página 73/108



Antología de William26?

 Trázame 

Trázame en tu aurora 

  

Decántame en la copa de tu aliento,

sé vino antiguo en mi garganta herida,

declárame vestigio del momento

donde tu sombra se volvió mi vida. 

Y tiéndeme en la hoja tibia del viento,

escribe con caricias mi destino,

haz que mi pulso imite el movimiento

del mar danzando al borde de tu ombligo. 

Sutura mis silencios al vestido,

perfuma mis inviernos con tu risa,

sé brújula en mi pecho sin sentido,

hogar en medio de la noche fría. 

Y si algún día el tiempo ha de extraviarme...

guárdame donde el aire duerme y arde. 

  

 

Para entender el amor 

El amor no es un ave, es contrabando,

que se cuela en el pecho, silbando y temblando.

No es rosa ni espina, ni dulce ni hiel:

es truco elegante con trampa y tropel. 

Dicen que es mariposa, que roza y se esfuma,

pero a mí me picó como abeja de espuma.

Otros juran que es vino que embriaga la vida,

pero yo lo bebí... y firmé mi caída. 

El amor es un juego que inventa el destino,

un mago sin manos, un salto sin tino.

Es besar una boca pensando en la huida,

y dormir con un alma... que nunca fue mía. 

A veces se viste de gala y de verso,

otras llega en chanclas, borracho y disperso.
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Te canta al oído que todo está bien,

mientras roba tu ropa... y tu fe también. 

¿Qué es el amor? Una guerra brillante,

con sábanas blancas, un duelo vibrante.

Un dios sin plegarias, ladrón de sombrero,

que te deja desnudo... y encima, sincero. 

Lo llaman ternura, lo pintan de cielo,

pero es un incendio vestido de anhelo.

Un tango con muerte, un vals con dolor,

una risa nerviosa que huele a sudor. 

Y aun así lo buscamos, lo invocan, lo invito,

aunque llegue en pedazos, con tacto maldito.

Porque el amor, amigos, no tiene sentido...

pero es lo más cuerdo que ha hecho el instinto.
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 Musa Terminal: Servicio De Limpieza Poética 

Musa Terminal: Servicio de Limpieza Poética

(Para hogares con poetas malditos) 

  

¿Amaneció con un cadáver lírico en el sofá?

¿Su buhardilla exhala versos con tendencias autodestructivas?

¿Descubrió, por accidente, un manuscrito inédito pegado con brandy al refrigerador?

¿Encuentra tercetos suicidas debajo de la cama?

¿Su lavadora no deja de rimar en octosílabos? 

No se alarme.

En Musa Terminal sabemos que los poetas malditos no se van con una nota de desalojo...

Se necesita un exorcismo literario. 

--- 

Somos especialistas en limpieza post-verso:

eliminamos restos de romanticismo tóxico, angustia existencial adherida a los zócalos,

y toda huella de melancolía con olor a Baudelaire rancio. 

¿Qué ofrecemos? 

? Limpieza profunda de diarios íntimos contaminados con desesperanza.

? Purificación de espejos con epitafios espontáneos.

? Retiro de plumas que aún gotean lágrimas tipográficas.

? Desinfección de tinteros tibios y alfombras manchadas de absenta.

? Espolvoreo de paredes donde resuenan gemidos en endecasílabos. 

--- 

OFERTA LIMITADA: Kit Antimetáfora Deluxe 

¡Llame en los próximos 10 minutos y recíbalo GRATIS!

Aprobado por Nietzsche. O al menos, por su fantasma. 

Incluye: 

? ? Neutralizador de suspiros anacrónicos (para esos gemidos de las 3 AM).

? ? Tres litros de desilusión líquida (aroma a realidad cruda y facturas vencidas).

? ? Removedor de aforismos pegados al techo.

? ? Bolsas herméticas para sueños rotos (ahora con refuerzo anti-nostalgia).

? ? Spray anti-sonetos (repele románticos hasta 10 metros de distancia).

? ? Amuleto con tinta de Olvido? (ideal para exparejas poetas). 

Con el código VERSO MUERTO, accede a una sesión de exorcismo lírico
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con nuestra médium certificada:

capaz de expulsar hasta a Mallarmé de las cortinas

y de hacer llorar al alma de Pizarnik encerrada en su ropero. 

--- 

TESTIMONIOS REALES: 

"Después de que Rimbaud se atrincheró en mi desván, nada fue igual. Hoy puedo entrar al cuarto
de huéspedes sin que me declamen una elegía espontánea."

? Adela P., viuda de un poeta frustrado. 

"Tenía una infestación de haikus kafkianos en el jardín. Ahora florecen begonias."

? Octavio L., jardinero emocional. 

"Mi gato beatnik dejó de recitar a Ginsberg y ahora solo ronronea como un mueble normal."

? Lucía M., exdueña de un felino con crisis existencial. 

--- 

Llame ya.

Porque la poesía puede matar...

pero su departamento no tiene por qué parecer la escena del crimen. 

1-800-MUSA-TERMINAL

(Línea abierta para emergencias líricas y traumas en pentámetros yámbicos.) 

--- 

Musa Terminal no se hace responsable por:

? Resurrecciones espontáneas de poetas.

? Metáforas mutantes.

? Libros que muerden.

? Rimas que regresan después del olvido.

? Inspiraciones que persistan más de 72 horas (consulte a su editor).

Página 77/108



Antología de William26?

 Buhardilla 

Buhardilla 

  

Aquí, en la buhardilla del alma,

donde el polvo conversa con las nostalgias,

he sembrado pensamientos infértiles

en macetas regadas por el silencio. 

El techo inclinado masculla secretos,

como un viejo latido que ya no respira.

Las telarañas dibujan mi historia

con hilos que el tiempo se negó a leer. 

Duermen los relojes con párpados de óxido;

el tiempo no entra ?se desangra en la ventana?.

Todo lo que fui cuelga de un clavo,

junto a un abrigo que aún guarda la ausencia. 

Hay una silla coja que sabe mi elegía,

y una lámpara febril que titubea

cuando repito nombres que han olvidado

cuánto dolía ser pronunciados. 

Y yo,

me siento en el centro de esta buhardilla,

como un dios menor que ha perdido la fe

entre cartas sin abrir y espejos

que no devuelven los pasados

que exhalan abandono.
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 Amor Entre ESCOMBROS 

AMOR ENTRE ESCOMBROS 

  

Buscadlo, sí,

entre los condones marchitos del cajón de la nostalgia,

en el lápiz labial que aún huele a mentira

y en la taza de café

donde un beso se suicidó sin testigos. 

Porque yo lo vi:

en el bostezo eléctrico de un televisor apagado,

en la uña postiza que gritaba tu nombre desde la alfombra,

en el recibo del motel

pagado con monedas robadas al azar. 

Amor, ese hijo bastardo de los calendarios sin años ni días contados,

vino en taxi y se fue en ambulancia.

Hablaba en lenguas que solo los ceniceros entienden

y bailaba con los pantalones desahuciados

sobre el cadáver tibio del romanticismo. 

Yo lo toqué:

en la pelusa que dejaste en mis sábanas

y en el eco de tu risa

resbalando por el inodoro.

Lo juro. 

Desamor:

esa resaca sin alcohol,

esa diarrea de recuerdos,

ese tic nervioso que me arrastra a escribirte

a las 3:14 a.m.,

con un cigarro apagado

y el corazón haciendo cola en el subterráneo. 

Halladlo, buscadlo:

en el cajetín de cartas nunca enviadas,

en el espejo empañado que aún guarda tus gestos,

en el calzón olvidado detrás del radiador.
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Está ahí.

Como un perro sin dueño.

Como el grito que nunca llegó al orgasmo. 

_________________________________ 

Elegía a tu ausencia

 

Me dejaste el tedio... de un bostezo,

una esperanza resquebrajada en la alacena del alma,

y un duende durmiendo en mi zapato,

susurrando que el amor era un juego... o una broma. 

Tus medias aún dictan decretos

en el parlamento tibio de mis sábanas,

y cada noche, la luna me cobra

la renta de tus gemidos reprimidos. 

Bebí tu adiós en una copa de vidrio,

llena de cuerpos... y ecos de cementerios.

Y en el brindis, un ave me dijo:

"Las promesas mueren con más estilo que los poetas." 

Tu perfume sigue en huelga de hambre,

en el rincón marchito de algún recuerdo,

y mis sueños ?tan desobedientes?

te invocan como a un demonio perfumado y bien acicalado. 

No, no te lloro.

Solo escribo, en mi lengua,

la elegía de un sentido absurdo.

Y si a veces grito tu nombre en los bares,

es por deporte... o porque el vino

me exige su tributo... o un adiós. 

Elegía a tu ausencia,

que no es muerte,

sino la resurrección del caos

con labios como los tuyos,

y los míos... aún temblando

por un beso que jamás supo despedirse,

y tu gesto, que aún me abofetea con indiferencia. 
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 Ventanal De Tus Ojos 

Ventanal de tus ojos 

  

No miraban:

se abrían.

Como quien abre un calado para que el vértigo respire,

como quien desviste la noche para encontrarle la entraña. 

Eran dos ventanales llenos de cielo ?

pero un cielo que se desgarraba a sí mismo,

entre relámpagos,

como si los mares que albergaban no cupieran ya en sus pupilas.

Y llovía,

llovía el mundo dentro de ellos. 

Tus ojos,

marejada insolente, color azabache,

vértice donde naufragan las manos,

y cada parpadeo

es un disparo en la rodilla del tiempo. 

¿Qué buscan, esos ojos?

¿A qué dios le reclaman su eterna calamidad?

Hay espuma en tu mirada,

y detrás de esa espuma:

naves que ya no creen en el agua,

faros que olvidaron su luz,

sirenas que se arrancan la voz para no escucharse. 

Tus ojos son el lugar donde empieza el mundo

y también donde se pudre. 

Mirarlos es hurgar en la conciencia del cielo,

es saber que no hay tierra firme,

que el deseo también se ahoga. 

Y, aun así,

me lanzo.

Sin remo,

sin nombre,
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sin nada

que no sea la necesidad brutal

de ser visto por ellos

una vez más. 

========================== 

Inventario de un delirio con sombrero

(con bufanda de tinta y mirada prestada) 

Hoy me peiné con un tenedor de dudas

y salí a conversar con las estatuas disecadas del parque.

Les hablé del insomnio con una sonrisa de prótesis inventada,

y de los poemas que nunca escribí por miedo

a que sonaran un poco desquiciados. 

El reloj me ladró a las cinco y trece,

mientras mi reflejo hacía muecas

desde un charco con complejo de océano.

Yo le respondí con un movimiento austero,

de esos que arrugan el alma

y estiran los bolsillos de la nostalgia. 

Me diagnosticaron exceso de inocencia

y una inflamación crónica de recuerdos impuros.

Recetaron distancia con sabor a menta y yerbabuena,

y reposo bajo la lluvia de un domingo sin lluvia.

Pero yo... yo me inyecto versos cada madrugada,

directo al pecho,

sin alcohol, sin algodón,

solo una oración y un juramento:

"No renunciaré a mi absurdo." 

Las ventanas me vigilan con ojos de anciana chismosa,

y la luna me susurra secretos

en un idioma que aún no invento.

A veces camino al revés,

para que el pasado crea que he cambiado de rumbo,

pero solo doy círculos,

como un disco rayado con voz de tormento. 

Tengo archivadas las promesas que no cumplí

y un cajón de metáforas febriles con gusto a delirio.
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Mis zapatos ya no pisan,

flotan como apóstoles en el mar de mi incertidumbre.

Mis pasos escriben obituarios dictados por mis desvaríos seniles,

como si cada entierro fuera una despedida en miniatura

desde mi cornisa. 

No, no me encierres en tu cordura,

ni dejes la puerta entreabierta sin cerradura.

Déjame aquí,

con mis monólogos en espiral,

mi bufanda de tinta

y mis carcajadas que sangran poesía. 

Porque yo no estoy loco... no... no...

solo soy el inquilino de un idioma

que aún no ha sido traducido.

Pero no estoy loco... no... no...

solo que no soy bilingüe

para responderle a mi juicio.
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 Cómo Amarte Sin Reglas 

Cómo Amarte Sin Reglas (ni remordimientos) 

  

Te amo sin autorizaciones firmadas,

sin las bendiciones de un poder sobrio, cuerdo o desquiciado,

como se ama una calentura que baila

desnuda en la espalda del insomnio. 

Te amo sin reglas ni leyes prestadas,

como se ama el caos en el piso del ascensor del amanecer,

con un corazón salvaje, con ganas

de desnudarse antes de tiempo. 

No vine a salvarte, ni tú a redimirme.

Vinimos a revolver el diccionario,

a borrar con besos las vocales del juicio final,

a escribir "te quiero" con tinta de sinceridad

en el almanaque de un día que no existe. 

Te amo con los ojos ciegos

y los bolsillos abiertos al incierto,

como quien se lanza a un vacío elegante y vulgar,

con un paracaídas hecho de preguntas sin respuestas. 

No prometo paz, ni treguas,

ni domingos con manteles de fiesta.

Prometo incendios que no queman, pero arrasan,

manicomios con paredes insólitas,

y una jaula abierta donde el amor

no sea presa de dueños absolutos. 

Te amo sin metáforas prestadas.

A mi manera,

con la ortografía a punto de explotar

y el alma pasada de copas,

en una noche de excesos. 

^_^_^_^_^_^_^_^_^_^_^_^_^_^_^_^_^_ 

El tiempo es un cabrón 

Dicen que el tiempo es sabio,
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pero yo lo he visto borracho,

inyectándose ansiedades en un reloj

que se cree filósofo barato. 

A veces corre como atleta dopado

cuando gozas entre sábanas libertinas,

y otras se arrastra como abuelo en misa

mientras esperas el ADN que puede arruinarte la vida. 

Un minuto con tu suegra

es un año sabático en el infierno,

pero una hora con tu crush

vuela más rápido que el sueldo quincenal. 

El tiempo es un chiste mal contado,

que se burla en tu cara vencida,

te marchita los sueños,

te arruga la piel... y la autoestima. 

Te da alas de niño en navidades

y te clava cuchillos en las oficinas,

se congela cuando lloras

y se fuga cuando lo necesitas. 

El tiempo es ese ex que se fue,

pero aún te cobra la renta emocional,

te ignora en tus días más rotos

y llega tarde... a tu funeral. 

Así que alcemos la copa por él,

por su humor de cementerio,

por ser puntual para lo trágico

y una broma cruel en lo bello. 

Porque el tiempo no avisa ni avanza derecho,

es un dios con resaca, un verdugo maltrecho,

que juega con vidas, que rompe los planos,

y al final... te entierra con tus propias manos.
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 La Última Lluvia 

La última lluvia 

Llueve. Llueve una pena que cala hasta el hueso,

la noche se encoge bajo un cielo espeso.

Cruje un ataúd entre dedos de lodo,

y mi nombre resuena, perdido en el todo. 

Un canto se queja entre cruces caídas,

como si el viento leyera las vidas.

Sombras de negro, sin alma, rezaban,

y lágrimas caen... mas nunca se acaban. 

No es tristeza: es terror lo que empaña el cristal

de unos ojos que tiemblan al ver el final.

Porque saben. ¡Sí, saben! Mas nunca confiesan

que yo no he partido... que aún las raíces me besan. 

Mis dedos rasgaron la tapa sellada,

mis uñas suplican, mi carne desgarrada.

Me entierran. Lo hacen sin voz ni lamento,

como a un mal augurio, sin fe ni argumento. 

La tierra es un grito que nunca reposa,

las palas no dudan, el silencio se goza.

Y allá, en la colina donde habita el quebranto,

mi tumba florece... con un canto de espanto. 

Un cuervo me nombra, la lluvia me abraza,

los árboles tiemblan, la lápida abrasa.

Y entre los deudos, un niño murmura:

"Ese muerto respira... su alma no es pura." 

La noche me acuna con truenos de horror,

y bajo la tierra aún vibra mi amor.

No era mi hora, ni el tiempo previsto;

fue un error... o tal vez... el precio de un Cristo,

o el sueño de un muerto que aún sigue en su rito.
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 Decisiones Versus Reacciones 

Decisiones versus Reacciones  

  

Caminé sin alardes por sendas confusas,

con los pies fatigados de puertas oscuras.

Pasos imprescindibles, dudas como cuchillos,

y el destino aguardando... tras viejos pestillos. 

Tomé decisiones con manos temblorosas,

algunas me hirieron, otras me forjaron.

Hubo aciertos que arden, errores que abrazan,

y reacciones que acechan... cuando el alma se escapa. 

No hay camino sin golpes, ni elección sin castigo,

cada gesto engendra su sombra enemiga.

Una voz entre brumas susurra al oído:

"Lo que haces hoy... ya ha sido elegido." 

¿Fui el santo, el verdugo, el necio, el herido?

¿O apenas reflejo de un yo dividido?

La verdad no responde, observa en silencio

cómo el bien y el mal se reparten su turno. 

Las decisiones son fardos sin mapa ni talla,

algunas redimen, otras nos desgarran.

Y cuando al final el juicio se asome,

que digan al menos... que erré con el alma, sin mala fe en ellas. 

________________________ 

Quimera De Luz 

Merced, la luz que a la luna invade,

brilla dorada en un vals de estrellas;

bambolla altiva, vanidad de plata,

que en su orgullo se desnuda en la penumbra. 

Luna llena que al sol le hace desplante,

y embriaga al poeta con su falso oro,

espejo frío de lo que no alcanza,

musa de un verso que no quiere olvido. 

Todos quieren robarle su misterio,
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bajarla a besos, arrancar su piel,

y en nombre de un amor que no se nombra,

ponerla a los pies de su quimera. 
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 Aquel Que Te Maldice Amándote 

Aquel que te maldice amándote

 

  

Se me alborota la entraña en la cara, como aves en estampida.

Vuelves ?quizá por pena o por descaro?, y yo, que te maldigo... me arrepiento... te recibo. 

Te juro por la luna que se esconde tras la cortina rota de mi cama.

Y tú, por esas muertes que no lloras, me juras que aún me quieres... y me engañas... y caigo. 

Las frases se me inflaman en la lengua, chispean como hogueras entre sábanas,

y sangran cicatrices las palabras que van a estrellarse donde más me faltas:

mi corazón. 

Amor, qué sucio fue quererte tanto. Qué limpio el odio que ahora te acaricia.

Tu ausencia huele a vino de melancolías, y a un beso que murió sin despedida. 

¿Me amas? Dímelo con voz de fiebre. Hazme ceniza. Róbame el gemido.

Que este varón que anoche te adoraba, hoy ya no es otro...

...pero aún te perdona,

...pero aún te ama,

...pero aún te escribe

...y te hace eterna entre mis poemas que no mereces. 

_________________________________ 

Aromas De Una Espera  

La espero...

como el silencio espera

la primera gota del rocío. 

La espero,

con la calma solemne de un ritual,

con el pulso de un verso

que se escribe sin prisa,

sin rima,

pero con desmedido deseo. 

La espero

con una vela encendida,

y el incienso del tacto recorriendo los rincones
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que aún no conocen figura. 

La espero,

donde el aire aprende a rozar,

donde el temblor se disfraza de paciencia,

y las horas se desnudan para mirarla. 

No llega...

y eso la vuelve más cierta:

una emoción convertida en impaciencia.

No habla...

y su silencio es la lengua que enciende mi imaginación. 

Vendrá.

Vendrá como flor que se abre

cuando la noche la llama por dentro,

cuando el mundo se calla

y mi piel se convierte en su templo. 

Y entonces,

cuando el universo se reduzca

al espacio entre su labio y mi beso,

le ofreceré mis manos

como quien ofrenda lo más valioso. 

Y la amaré...

no con urgencia,

sino con el arte de quien desabrocha un sueño

pétalo a pétalo...

hasta desatarle el clímax.
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 Versos De Pachulí Y Descaro 

Versos Con Pachulí Y Descaro  

  

  

Yo te hablo sin corbata ni ego,

desnudo como un verbo real,

te reto a escupirle al altar de tu orgullo

mientras bailas un vals con tus máscaras vanas. 

Dame tu verdad sin cosmética,

sin adornos ni guión de palabras bonitas.

Hazme el amor con lo que te queda,

con tus ángeles caídos y tu risa maldita. 

Aquí no se pierde:

en esta ruleta de espejos

todos apostamos el alma

y cobramos un afán de eternidad. 

Dame tu luz,

no esa novela triste

que usas para parecer celestial.

Quiero el atardecer donde anida el sol,

el abismo que perfumas con pachulí. 

Llévame por la senda del bulevar,

donde los locos recitan doctrinas

a las farolas borrachas de neón.

Déjame ser tu delirio chulo,

tu herejía favorita,

tu decadencia elegante. 

Porque si hay que arder,

que sea disfrutando de poco

sobre las ruinas del juicio,

fumándonos las normas

y besando, con descaro,

el caos que nos viste de gala... 

Y quedarnos ahí,
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como idiotas bellos,

esperando ?sin prisa?

qué nos sucede después.
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 El Labriego De Lo Improbable 

El Labriego De Lo Imposible  

  

No quiero arar los surcos de la poesía con rimas gastadas, que la tierra de mi verbo, esa que
sangra por las uñas del silencio, no se infeste con espantapájaros de clichés repetidos. 

Hoy traigo semilla de irreverencia y contradicción, fertilizadas con el barro que me sobró del alma.
No hablo de rosas, hablo de espinas que aprendieron a leer poesía mientras desgarraban mi
garganta. 

Y yo, labriego de lo improbable, ruego que mis versos no germinen por costumbre sino por
insolencia. 

No quiero sonar a lo mismo. Quiero que cada palabra huela a locura recién horneada, que crujan
los adjetivos como huesos bajo la piel del poema y que el lector se atragante de mí, como si jamás
me hubiera probado...y con gula pida más. 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

La Oveja Negra Del Poema  

  

No vengo a rimar lo rimado,

ni a llorar lo llorado en cuadernos prestados,

mi pluma no pide permiso

y escribe de frente,

como ese loco del barrio

que baila tangos en las paradas del metro. 

No uso alarde en mis metáforas,

ni perfumes de sonetos clásicos;

yo quiero versos que suden,

que huelan a piel desvelada,

que digan "carajo" sin pedir disculpas,

y que abracen como un trago de ron

en una madrugada de desenfreno. 

No busco aplausos,

ni editoriales bien vestidas.

Prefiero ser la oveja negra del rebaño,

que balbucea poesía

entre cabras de papel y ceniza.

Mi métrica es un suspiro disparejo

y mi musa...
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mi musa se emborracha y me deja tirado. 

Quiero escribir como quien muerde,

como quien besa sin vergüenza,

con el meñique en alto

y el alma al borde del precipicio.
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 El Silencio Bajo Llave 

El Silencio Bajo Llave. 

  

En los pasillos donde el sueño se emancipa,

habita un ente que no tiene voz,

una figura que no proyecta forma,

un yo que no me obedece ?ni al mismo Dios. 

Allí, donde la noche se acurruca

en el regazo mudo,

se escapan mis pensamientos en sublevación,

como huérfanos jugando al libertinaje. 

Mi inconsciente ?esa bóveda sin fondo?

escribe poemas con ardor y ausencia.

Cada palabra es un cadáver dormido

que flota en la sangre de mi conciencia. 

Los espejos no devuelven reflejo,

y hay rostros que me miran desde adentro

con la ternura de un presagio viejo. 

Yo lo he visto abrir sus alas chamuscadas

bajo el umbral de un párpado cerrado.

Habita en mí, pero no es mío,

y me susurra todo lo que he olvidado. 

A veces es un niño que llora en el sótano,

otras, una mujer que me besa con desamor.

A veces soy yo... pero sin alma,

una estatua a la que le han robado el rumbo. 

¿Es delirio? ¿Es un dios que se disfraza?

¿O simplemente el alma sin censura?

Sea lo que sea, me vive cuando duermo,

me escribe con fiebre su partitura...

y yo le sigo ciegamente en su trance inconsciente.
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 Manifiesto Del Poeta 

MANIFIESTO DEL POETA 

  

  

No vine a escribir como los buenos modales dictan,

ni a embalsamar el verso en vitrinas de cristal templado.

Yo vine a manchar la página con tinta sin arrepentimiento,

como quien firma un pacto con el infierno... y encima lo celebra. 

No me den trofeos por rimar bonito.

Prefiero que alguien me maldiga por decir verdades feas e incómodas,

con palabras que suenen a relámpago, a blasfemia consentida

y a pedradas contra el ego. 

No escribo para figurar en antologías de papel satinado,

sino para que alguien, en una madrugada de insomnio,

sienta que este poema le habla más que su madre, su amante, 

su terapeuta o su dios de turno. 

¿Qué hace falta para ser poeta?

Una pregunta honesta que duela,

una mirada que haya visto al amor cagándola,

y una lengua dispuesta a romperle el vestido al silencio...

y al propio corazón. 

No me interesa la poesía gourmet:

esa que se sirve con cucharita de plata y adjetivos importados.

Yo quiero versos que se deslicen por la espalda con uñas afiladas,

como un escalofrío sentido y desgarrador,

como ese recuerdo exacto que no querías revivir,

y te hace sangrar, llorar, maldecir... y hasta reír. 

Que me publiquen... si se atreven.

Que me citen... si no les da vergüenza o pena ajena.

Pero que nunca me editen el alma para encajar

en vitrinas impuestas, vacías, y cursis,

donde un poema sin fuerza sabe a rutina y otro tanto de hastío.  

Porque si hay algo que no pienso negociar

es el temblor con el que escribo,
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el barro que traen mis palabras,

y la sed que me queda después de cada poema en una noche en vela.  

Yo no quiero aplausos.

Quiero incendios, terremotos y melancolías como un juicio final. 

Quiero que este manifiesto se lea

como un puñal que ríe mientras corta venas, cabezas... y hace estallar el mundo en pedazos.  

Y si la fama llega,

que me encuentre con los zapatos llenos de mierda,

la camisa arrugada,

y un poema recién parido,

con el cordón umbilical recién cortado,

no apto para mentes susceptibles.
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 Que Me Vea Morir 

Que me vea morir 

  

Si muero y mi perro aún respira,

que no me oculten del temblor de su hocico;

que me vea ?inmóvil,

pero aún suyo?,

como quien no elige irse,

sino a quien el destino arrastra sin aviso. 

Que huela mi mano dormida,

que escarbe con su lengua mis dedos ya sin voz;

que llore sin entender del todo,

pero comprenda lo esencial:

que no lo abandoné. 

Porque él sabrá...

los perros saben.

Saben que el silencio no es olvido,

sino ausencia irreversible.

Y merecen la verdad,

no el misterio cruel de quien no vuelve

ni deja una señal. 

No quiero que espere en la puerta,

ni que ladre a la sombra del viento,

ni que sufra preguntándose

si dejé de amarlo. 

Que me vea.

Que mi cuerpo le confirme

que fui suyo hasta el último aliento.

Que su amor tenga cementerio,

y no un limbo de incertidumbre. 

Yo, que sé lo que es perder sin despedida,

no haré eso al único

que me amó sin condiciones,

sin relojes, sin razones. 
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Mi último acto de lealtad será dejarle el dolor

en vez de la duda.

Porque el dolor se va...

pero la espera,

la espera mata más lento.
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 Carta A La Infiel

CARTA A LA INFIEL DE DOS VIDAS Y DOS CORAZONES

 

En el vaivén febril de los impulsos

fue clara la traición entre caricias,

y el alma se rindió a los sobresaltos

de amores clandestinos y malicias. 

Quedarse entre dos puertas fue tu arte,

o huir, sin ver siquiera lo que dejabas.

Vivías de los juegos y el descarte,

y al irte... sin mirar, también quedabas. 

Conocía de ti cada flaqueza:

tus caprichos, tu fiebre, tus temores,

y esa forma sutil, casi belleza,

de esconder la mentira entre las flores. 

Tal vez lo prohibido fue el veneno

que embriagó tus sentidos y los míos.

Y aun sabiendo que todo era terreno

de otros labios, desvíos y mentiras, 

nos dimos en lo oscuro, sin medida,

con la urgencia voraz de lo secreto,

como si lo prohibido diera vida

a un amor sin final... ni fundamento. 

Y surgieron los celos y el reproche,

y el reclamo del otro y de este amante,

porque el alma no entiende de la noche

ni de excusas que vuelan con el instante. 

Y en la guerra sin nombre por tenerte

él logró separarte de mi orilla,

y yo, que fui tu sombra y tu vertiente,

volví a ser ese eco que no brilla. 

Pero sé que algún día ?inevitable?

tu rutina otra vez pedirá el fuego,
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y vendrás, como siempre, insaciable,

a buscar lo que ardía en nuestro juego. 

Te esperaré, sin voces ni razones,

donde duermen los besos que no entrego,

en el rincón silente de pasiones

donde aún te presiento... sin sosiego.
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 El Bardo Sin Modales 

El Bardo Sin Modales

 

  

No...

no necesito rima ni métrica para sangrar un poema.

No ocupo licencias ni permisos de academia

para escribirte con mis dedos volando cielos

o con la rabia de mis sesos libertinos. 

No...

no necesito leyes para ser un bardo,

ni complacer al dios de los versos refinados.

Escribo con dinamita, con vísceras,

con la sangre hecha navaja...

y a veces, con la punta de los recuerdos

que aún joden,

picoteando mis sueños. 

No...

no voy a regalarte estrellas

con ese aire cursi de los perdedores domesticados.

No me da la gana bajarte la luna:

ya bastante tragué oscuridades por tus fases lunáticas.

Y además ?recuerda?

la luna es de queso,

y yo soy alérgico a tus cuentos maternales. 

¿Ves?

Esto no es un poema,

es una patada elegante en el ego de los románticos.

Pero igual te lo dejo...

por si algún día extrañas

a este bardo sin modales,

que nunca supo escribir bonito,

pero siempre te escribió de verdad...
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con las manos empapadas de cinismo,

así, sencillo, sin traje de domingo,

descalzo pisando hierba...

con tufo marchito de un cliché en decadencia.
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 Tinta Ajena 

Tinta Ajena

 

  

He leído y releído ese truco sin magia,

ese camino secreto donde finges misterio,

con algoritmos que sudan tinta ajena

y versos con cara de genio...

pero alma en alquiler, mecanizada. 

Me sé de memoria tu laberinto de espejos,

cada giro tramposo, cada palabra enmascarada.

No necesito linternas ni sabuesos de letras

para rastrear tu huella entre líneas:

basta afilar la intuición

y leer donde otros apenas miran. 

Yo ya pasé por ahí,

cuando los atajos aún eran selva,

cuando escribir era herida abierta,

no fórmula enlatada con voz de oráculo reciclado. 

Así que no me vendas

tu caos de diseño con traje de trovador:

yo distingo un grito real

de un llanto impreso en tercera persona. 

Te leo, sí...

no porque me engañes,

sino porque me divierte

ver cómo algunos simulan tormentas

desde la comodidad de una nube programada. 

Y mientras tú finges ser poeta,

yo sigo sangrando verdades sin filtro...

como todo bardo sin modales,

que no busca aplausos,

sino cicatrices sin sutura;
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no aceite para engranar metáforas

en fábricas de versos en serie...

empacados al vacío,

enlatados con fecha de vencimiento.
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 La Maldición Del Poema Perfecto 

La Maldición Del Verso Perfecto

 

  

¿Cómo se fabrica un poema genial?

¿Con qué tinta se doma la página indómita

cuando decide hospedarse en la hoja desnuda?

¿Dónde carajos duermen las musas

cuando uno las llama con versos insomnes

y ellas responden con silencio...

o peor: con clichés raídos? 

Yo también he hurgado entre las catacumbas ancestrales de la prosa,

he abierto ataúdes de palabras desahuciadas

y he desnudado adjetivos

que prometían lujuria

pero sabían a noches sin orgasmos. 

He buscado ese verbo absoluto

que arañe las entrañas del lector,

que no se lea... que hostigue y se sienta,

como una cachetada en la memoria,

como una blasfemia hermosa

escrita con la saliva de un monje enloquecido a punto de delirar. 

¿Dónde se esconde el poema perfecto?

Tal vez en una herida bien escrita,

o en el suspiro torcido de tres puntos suspensivos.

Quizá habite en el borde de una mirada cómplice,

de un delirio noctámbulo...

o en la carcajada suicida

de un verso sin moral a punto de saltar al abismo

en una piscina de rimas. 

Pero te juro algo:

no vive en academias,

ni se arrodilla ante métricas puras.
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El poema genial...

es una pesadilla con corbata de estrellas,

que se sienta a tu lado en la madrugada

y te dice al oído:

"escribe, cabrón, que esto arde...

aunque nadie lo entienda,

porque justo aquí... es donde se hace eterno."
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